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a SESGE quiere ofrecer a sus Socios un vehículo ágil de intercambio de ideas 

que por el momento pretende ser bimensual, pero que podría convertirse en 

mensual según el interés que despierte con los temas tratados y las intervenciones 

escritas. 
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      El siglo XXI está dando pasos fulgurantes hacia lo desconocido, donde el 

desarrollo de las tecnologías de la información está comenzando a cambiar conceptos, 

dimensiones y visiones del mundo. Desde los transportes con vehículos sin conductor  

construidos con nuevos materiales y para energías inagotables, hasta los cambios en la 

medicina por la circulaciĎn de ¯chips° curativos, las cirugías on-line o la sustitución de 

los médicos por intérpretes especializados en la integración de análisis sistémicos, 

pasando por la impresión en 3D de los objetos más inesperados, el mundo parece 

necesitar una metodología de vida y de gestión de centros  que optimice al máximo el 

¯Sistema de Valores° al que debemos enfrentarnos en la cotidianeidad. A no otra cosa 

puede aspirar el ser humano aún si se inscribe en la tendencia del más bien utópica 

llamada ¯transhumanismo tecnolĎgico°. 

      Descendiendo a lo más cercano, este primer número se consagra al tema 

CATALUÑA dada su actualidad e importancia y donde, como se puede apreciar ya en 

este primer ensayo, se perseguirá, no solo la aplicación lo más rigurosa posible de la 

Teoría de Sistemas y la Cibernética a cualquiera de los temas a tratar en el futuro, sino, 

y sobre todo, la neutralidad ideológica más exquisita. Los AVANCES tendrán a gala, en 

todos aquellos contenidos donde la ideología pueda jugar un papel, presentar pros y 

contras, tanto en favor de una ideología como de su contraria. Es más, como presidente 

de SESGE me permito abrir el diálogo en este número con una reflexión sobre la 

importancia de quedar ¯vencido° o ¯derrotado° en cualquier confrontaciĎn dialĄctica 

habiendo experimentado que solo así se progresa en lo personal y en lo social. 

      Se han seleccionado en principio una serie de temas de gran actualidad que 

merecería la pena ver a través del prisma sistémico donde, para comenzar, ya sabemos 

que hay unos cuantos principios iniciales a respetar absolutamente. Por ejemplo:  
¶ el de FINALIDAD SISTÉMICA (Fines/Medios de la investigación),  

¶ el de TOTALIDAD EPISTEMOLÓGICA (han de tenerse en cuenta todas las variables en juego: 

internas-entorno-historia),  

¶ el de la MULTIDISCIPLINARIDAD (enfoque desde diversas perspectivas teóricas),  

¶ el de PARSIMONIA (selección de las más relevantes),  

¶ el de INTERACCIÓN (el sistema no es igual a la suma de sus partes),  

¶ el de TRANSFORMACIÓN (relación Salidas/Entradas=Y/X),  

¶ el de CÁLCULO (tendencia cuantificadora),  

¶ el de VERIFICABILIDAD (el resultado debe poder comprobarse o ser falsado). 

      Una tĈpica peticiĎn a la SESGE podrĈa ser: ¯Mi empresa viene presentando en los dos 

últimos años el problema general siguiente: descenso de ventas, esporádica falta de 

liquidez, congelación de salarios y descontento del personal. ¿Qué podría ofrecerme la 

SESGE? 

      Sin embargo, entre los temas de naturaleza muy diversa tratables desde la 

perspectiva sistémica y para demostrar su utilidad, la SESGE sugiere mencionar los 

siguientes:  

Á La Responsabilidad Social, Corporativa e Individual 

Á La medida de la eficiencia empresarial 
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Á La seguridad informática 

Á La medicina sistémica del futuro 

Á La reforma de la Constitución española 

Á La reforma de la ley electoral en España 

Á La Universidad Transformacional 

Á La mujer: su papel actual en la sociedad 

Á Hacia un nuevo Índice de Desarrollo Humano Internacional 

Á El cambio climático 

Á El problema de las energías renovables en España 

Á Los paraísos Fiscales 

Á El paro en España y su diferencial europeo 

Á La Tasa Tobin 

Á La exportación de armamentos 

Á ¿Es posible un Derecho sistémico? 

Á Modelos sistémicos para la gobernanza mundial 

Á Los sistemas educativos: los valores del Quijote en la juventud 

Á El gobierno de Sancho Panza en la Isla Barataria: los valores gubernamentales en Cervantes 

Á Los desequilibrios psicológicos en la sociedad actual 

Á El suicidio: libertad o tragedia. 

Á El futuro de las pensiones en España 

Sólo con que se respetaran tanto la neutralidad ideológica como los principios 

sistémicos citados, esta Junta Directiva se sentiría ampliamente compensada ante 

cualquier esfuerzo personal que llevemos a cabo... 

       Avan ces SISTÉMICOS  invita a todas las personas que deseen acercarse a 

la SESGE y a su metodología sistémica, a enviar trabajos (un folio DINA4 o 1000 palabras 

como máximo) para su posible publicación a la siguiente dirección editorial: 

fpl@sesge.org. 

 

Un cordial saludo, 

 

La Junta Directiva 

 

 ________________________ 

 

REACCIONES Y DIÁLOGO 
 

Avances SI STÉM I COS desea establecer una comunicación permanente 
con sus lectores sobre los contenidos del Boletín. Se prefieren Comentarios 
críticos, y para mayor fluidez se aconseja que no sobrepasen las 10 líneas, en 
la seguridad de que cualquier réplica se limitará a parecida extensión. Han de 
dirigirse a fpl@sesge.org  

 

 

mailto:fpl@sesge.org
mailto:fpl@sesge.org
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Una introducción a la filosofía de los ñAvances SIST£MICOSò 

 

Por Francisco Parra Luna, catedrático emérito jubilado de la UCM, Académico, 
miembro de la International A cademy for Systems and Cybernetic Sciences. 

            

 

rente a los dogmas, cementados e inamovibles, ¿no debería surgir esa admirable 
actitud propia solo de los grandes espíritus intelectuales que consiste en desear 

fervientemente aprender de los demás, quedar siempre por debajo en toda discusión 
dialéctica, en ser vencido, derrotado y superado por los argumentos del oponente? 
Desde una perspectiva intelectual genuina, ¿podría encontrarse algo más grandioso y 
enriquecedor? 

      Porque lo que se creía firmemente que 
era ñAò resulta que es ñBò, y a¶adiendo 
todav²a que si es ñBò ha de serlo forzosamente 
provisional, puesto que en este mismo 
instante alguien pudiera estar estableciendo 
que ya no es ni ñAò ni ñBò, sino ñCò. Y esta 
zozobra, provisionalidad y cambios que se 
vienen produciendo en el almacén del 
conocimiento histórico, es lo que permite el 
progreso y lo que convierte al ñmono 
desnudoò ðcomo lo calificó Desmond Morrisð  en un ser grandiosamente humano. 
Hasta los dogmas religiosos cambian, como, por ejemplo, el de la indisolubilidad del 
matrimonio (Mt. 19.7/8) . 

      ñQuedar por debajoò nada tiene que ver con cualquier otro significado que se 
pueda atribuir a la frase, sino que se trata de la conveniencia intelectual de salir 
derrotado en cualquier discusión, sabiendo que quien sale perdiendo es quien 
gana, y de que es la única manera de enriquecerse con un nuevo saber. Pero para ello 
se precisa mantener la mente abierta a todo lo novedoso; y si lo nuevo resultara 
psicológicamente disonante, mejor aún, porque más acentuado, interesante y agudo 
resultará el progreso conseguido. 

      Es moneda corriente buscar la compañía de quienes piensan como nosotros, 
leer solo lo que cuadra a nuestra ideología, seleccionar la prensa, rehuir las 
discusiones intelectuales. éActitudes que llevarían a un anquilosamiento mental 
impropio del ser humano como ñser que aprendeò; y serie de obst§culos rutinarios 



 
7 

 

que, junto a los consabidos intereses políticos de reyes y papas, ayer, y de los líderes 
económicos, políticos y religiosos, hoy, son los que están en el origen de las modernas 
intolerancias  económicas, religiosas y otras. 

      àCabr²a entonces a¶adir a las llamadas ñhumillaciones hist·ricasò sufridas por 
la humanidad (Copérnico, Darwin, Freudé) otra más, consistente en admitir la 
insuperable tendencia a trasmitir a los hijos nuestra propia creencia o descreencia 
religiosa, filosófica o científica? Pero ¿con qué derecho haríamos esto, en lugar de 
educarlos en la gimnasia de mantener siempre la mente críticamente abierta hacia 
toda proposición nueva, y como modo de prepararlos mejor para una vida más 
diversa, potente y enriquecida?  ¿No resulta una nueva humillación comprobar la 
incapacidad humana para reproducir seres libres, hijos limpios de todo 
condicionamiento uni direccional? ¿Permitiríamos que nos arrastre el absurdo de 
despreciar, sentir compasión, y a veces hasta superioridad, hacia toda persona que no 
sea capaz de ver o percibir ñnuestra verdadò? 

      Y para comenzar y a nivel personal, ¿no habría que reconocer la suerte que se 
nos presenta cada vez que surge la necesidad de responder a un argumento 
radicalmente opuesto si está razonadamente sostenido? Porque quizás entonces, y 
posiblemente sólo entonces, sea cuando tengamos la ocasión de abrir nuestro cerebro 
para recibir, criticar y crecer en información como  personas verdaderamente 
autodesarrolladas.  

________________  
 
 

Por Rafael Pla-López, profesor jubilado del Departament de Matemática 
Aplicada de la Universitat de València 

 
 

plicando la metodología sistémica a los Sistemas Sociales destacan dos 
características: 

1. Ni un Sistema Social ni sus subsistemas están aislados, sino interconectados 
con su entorno y entre sí. 

2. Tanto los Sistemas Sociales como sus subsistemas son multiagentes, con 
múltiples centros de decisión. 

A 
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Teniendo ello en cuenta, para aplicar dicha metodología a los conflictos en y entre 
Sistemas Sociales hay que estudiar la articulación de dos principios: 
autodeterminación y solidaridad. 

 

Autodeterminación 
 

A lo largo de la historia, la delimitación territorial entre Sistemas Sociales en forma de 
Estados ha ido cambiando. Pero durante siglos se regían por sistemas monárquicos 
en los que el monarca tomaba las decisiones asegurándose la sumisión de sus 
súbditos, y a través de un "juego de tronos" los cambios de fronteras, incluyendo 
anexiones o secesiones, se resolvían a través de la guerra. 

 
Pero desde finales del siglo XVIII, a raíz de la Revolución Francesa, los "súbditos" se 
van convirtiendo en "ciudadanos" con capacidad de decisión, y se desarrollan formas 
democráticas de gobierno. 

 
En dicho marco, a finales del siglo XIX y principios del XX se va planteando que los 
conflictos "nacionales" sobre la delimitación territorial no se resuelvan mediante 
guerras sino a través de una "autodeterminación" en la que la ciudadanía de un 
territorio decida mayoritariamente sobre su adscripción a uno u otro Estado o su 
constitución como un Estado independiente. 

 
La autodeterminación se plantea inicialmente en Europa, permitiendo la 
independencia de países como Polonia y Finlandia respecto de Rusia. Y no fue hasta 
el final de la Segunda Guerra Mundial cuando se estableció como una regla 
internacional para los procesos de descolonización. 

 
No obstante, la aplicación del derecho de autodeterminación se realiza de forma 
desigual, en un mundo en el que persisten monarquías como residuos históricos, 
complementadas o no con formas democráticas. 

 
Así, aunque tanto la Unión Soviética como Yugoslavia reconocían en sus 
Constituciones el derecho de autodeterminación, en el primer caso se ejercitó 
pacíficamente dando lugar a su separación en distintos Estados, mientras que en el 
segundo tuvieron lugar conflictos bélicos sobre la separación de sus componentes. 
 
Y se han producido también comportamientos contradictorios. Así, Rusia rechazó la 
autodeterminación de Chechenia y posteriormente apoyó la de Crimea. Mientras que 
otros Estados europeos rechazaron la autodeterminación de Crimea tras haber 
apoyado la de Kosovo. 
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Solidaridad 
 

Por otra parte, en la actualidad se hace patente la interdependencia en el conjunto 
del planeta, que hace inviable una independencia económica o ecológica más allá de 
la independencia política, de modo que las decisiones tomadas por un Estado afectan 
al resto. 

 
En esta situación, por ejemplo, carece de legitimidad el abandono del acuerdo de 
París contra el cambio climático. Yo sugería irónicamente que en todo caso Estados 
Unidos debería erigir ya no un muro, sino una cúpula sobre su territorio para tragarse 
sus propios humos. Pero en tanto que ello resulte inviable, Estados Unidos no tiene 
derecho a contaminar al resto del planeta. 

 
Igualmente, los incendios forestales no se detienen ante fronteras políticas, por lo 
que la lucha contra ellos debe gestionarse conjunta y solidariamente por encima de 
las fronteras. 

 
Asimismo, cuando un río recorre distintos territorios (como es el caso del Ebro o del 
Segura), la gestión del mismo debe realizarse también conjuntamente. Y del mismo 
modo, en tanto que la lengua catalana es compartida por Cataluña, la Comunidad 
Valenciana y las Islas Baleares, debería gestionarse conjuntamente, igual que es 
razonable que en la Academia de la Lengua Española participen representantes de 
los distintos países en los que se habla. 

 
Así, la autodeterminación sobre los límites territoriales no debería excluir la 
solidaridad entre los distintos países en un mundo interconectado. 

 
Por otra parte, esa interconexión conlleva procesos de emigración entre distintos 
países. Y si la acogida de refugiados procedentes de conflictos bélicos ya está 
recogida en el derecho internacional, ello debería ampliarse a los refugiados 
procedentes de situaciones de miseria económica, frecuentemente generada por los 
mismos conflictos bélicos, o bien por la esquilmación de recursos naturales o los 
efectos del cambio climático. 

 
Y la población inmigrante establecida de forma estable en un territorio debe tener 
reconocida en él sus derechos de ciudadanía, y no debería excluirse del eventual 
ejercicio del derecho de autodeterminación. 

 
Naturalmente, serían rechazables tanto los procesos de sustitución de poblaciones 
como la limpieza étnica, que pervertirían dicho ejercicio. Pero la exclusión de la 
población inmigrante, y en algunos casos de la población nativa preexistente, es 
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también una forma implícita de limpieza étnica, de la cual un caso palmario es el de 
los Rohingya en Myanmar, pero también el de la población palestina en el Estado de 
Israel. 
 
Hay que tener en cuenta que el origen de conflictos y migraciones radica 

frecuentemente en la desigualdad entre distintos 
territorios. Por ello, su resolución requiere aplicar el 
principio de solidaridad haciendo efectivos 
derechos universales en todo el mundo, entre ellos 
el derecho a la sanidad y la educación. 

 
Y dicha solidaridad requiere también la lucha contra 
los paraísos fiscales, estableciendo una 
homogeneidad fiscal de modo que todo el mundo 
aporte según su renta y reciba según sus 
necesidades, no como una forma de caridad sino de 
garantía de los derechos humanos, garantizando la 
posibilidad de trabajar ejercitando la educación 

recibida. 

 
Y tanto la solidaridad como la autodeterminación deberían articularse sistémicamente 
a través de una federalidad fractal en los distintos niveles de la organización social, 
desde los actuales municipios, entidades infraestatales, los actuales Estados y las 
entidades supraestatales hasta abarcar al conjunto del planeta. 

 
Naturalmente, la autodeterminación se aplicaría de forma distinta en los distintos 
ámbitos. Así, para los municipios limítrofes podría implicar su elección sobre la 
adscripción a distintas entidades infraestatales, igual que en un barrio podría atañer 
a la adscripción a distintos municipios o su constitución como un municipio autónomo. 
 
Y por otra parte, si Europa estuviera organizada como una Federación (cosa que no 
ocurre con la actual Unión Europea), la autodeterminación de una parte de uno de 
sus Estados supondría simplemente cambiar la forma de adscripción en dicha 
Federación. 
 
Pero en la medida en que el principio de solidaridad esté establecido con carácter 
general, los cambios de adscripción tanto a nivel municipal como Estatal no podrían 
tener motivaciones egoístas para buscar ventajas comparativas, en un marco de 
homogeneidad fiscal y de garantía de los derechos humanos. Del mismo modo que 
el abandono de una determinada entidad o Sistema Social no podría suponer levantar 
fronteras contra el acogimiento de refugiados establecido también como una regla 
general. 
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Pues, a no ser que fuera viajando a Marte como propugna Elon Musk, nadie podría 
independizarse del planeta Tierra. 

                                            

 _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _  

 

 

Por Francisco Parra Luna, catedrático emérito jubilado de la UCM, 
Académico, miembro de la Internat ional Academy for Systems and 
Cybernetics Sciences 

 

n el planteamiento inicial que formula el prof esor Pla-López se echa en falta una 
tercera característica de los sistemas sociales: su unidad de organización y 

funcionamiento. Por ello una definición válida puede ser: ñUn sistema social es un 
conjunto de personas autoorganizadas como unidad hacia un solo fin : 
la máxima satisfacción posible de sus necesidades, sean estas  naturales 
o artificialesò. Sin esta unidad de acción no son posibles algunos de los requisitos 
de solidaridad que después exige Pla-López, lo que conlleva un auto acuerdo marco o 
Constitución que aporta normas sobre los grados de interdependencia, 
autodeterminación, centros decisionales y movimientos migratorios, internos o 
externos, permit idos. Para mejor aclarar este principio de unidad de funcionamiento 
me referiré al caso catalán de tanta actualidad. 

      Descendiendo a la realidad de este conflicto, vaya por delante que para alguien 
que tiene la sana intención de analizar lo más neutral y científicamente posible lo que 
sucede en torno al problema catalán, no hay cosa peor que no comprender cuatro 
hechos concretos sobre el tema. Primero, que personalidades en aparente uso de su 
razón, vean como factible la independencia política de Cataluña en contra de los mil y 
un factores sistémicos  (económicos, europeos, geográficos, éticos, históricos, 
tendenciales, comunicacionales, tecnológicos, etc.) que se les oponen hoy, y 
posiblemente cada vez más en el futuro. El segundo, no comprender como personajes 
de ideolog²a ñizquierdistaò, que siempre pregonaron la solidaridad humana, se 
declaren al mismo tiempo ñindependentistasò. El tercero, cómo los cristianos (amar 
al prójimo como a ti mismo) pueden pregonar sin rubor el separatismo entre 
hermanos incluso desde los púlpitos. Y el cuarto y en particular, nacería al socaire de 
la actualidad catalana donde personalidades y líderes de variada ascendencia, repiten 
sin cesar que el problema es ñpol²tico y no jur²dicoò, que la ¼nica solución estriba en 

E 
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el ñdi§logoò, y que lo que se necesita es ñsentarse a dialogarò, atribuyendo a esta 
palabra un significado casi mágico a fuer de no concretarla ni practicarla.  Y cuando 
la concretan, sólo les sale lo de òrefer®ndum pactadoò, pero aquí es donde se echa en 
falta ese principio de unidad ausente. 

      Porque ¿qué exigiría un referéndum pactado? Inevitablemente, asumir  tres 
pasos negados hasta ahora por los independentistas catalanes: a) respetar la 
Constitución, principalmente su art. 2, que exige la unidad indiso luble de la nación 
española; b) proponer ante las cortes españolas la modificación de dicho artículo de 
forma que permita las secesiones autonómicas o regionales según nuevas reglas 
consensuadas; y c) someter a votación la posible independencia de cualquier territorio 
interesado en estricto cumplimiento de dichas reglas. Si alguien ve una forma legal de 
llevar adelante la independencia de Cataluña sin que choque con el art. 2 de la 
Constitución que lo diga.  

      ¿Hacia dónde nos llevaría, pues, el tan deseado ñdi§logoò? Desde la perspectiva 
independentista a ningún sitio, puesto que en el paso b) quedaría ya abortada, muy 
previsiblemente, toda posibilidad legal de independencia (caso Ibarretxe). Y además, 
por dos razones principales: primera, porque gran parte de los independentistas 
catalanes lo ¼nico que persiguen es la separaci·n total, y lo de ñfederalismoò, ñmayor 

autonom²aò, ñcupoò,  ñfractalidadò, etc. 
serían meras zarandajas a la espera de ver 
satisfecho su ñgran sentimientoò que es 
separarse internacionalmente de España; 
y segunda, porque el problema catalán  
nacería en el fondo de esa tradicional 
actitud de región rica que no quiere  
compartir su riqueza con otras menos 
afortunadas. Es el t²pico ñego²smoò 
encubierto que sale a flote en todos los 
casos conocidos de independentismo 
regional (Padania, Flandes, Quebec, 
Santa Cruz en Bolivia, País Vasco, 
Catalu¶a, é) y resulta inevitable que la 

gran mayoría de los parlamentarios españoles perciban así esta poco confesable 
motivación. Por este camino no habría, pues, solución y los independentistas radicales 
lo saben. De aqu² que seg¼n ellos no les quede m§s alternativa que ñtirarse al monteò 
desobedeciendo las leyes, pero sin darse cuenta de que lo único que posiblemente 
consigan sea desprestigiarse dentro y fuera de España como nunca en la historia, salvo 
quizás cuando escogieron ser súbditos del rey francés Luis XIII en 1640 para que, 
después de doce años, terminase la aventura como el rosario de la aurora hartos del 
centralismo francés. El problema catalán, mostrencamente repetido así: en 1640 
(Felipe IV); en 1714 (Felipe V); Macià (1922), Companys (1934) y Puigdemont 
(2017), no presentaría una solución viable. Este último ha ido a escoger precisamente 
el momento histórico menos favorable por la existencia de la Unión Europea, donde 
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la estampida de unas 3000 empresas catalanas de las más importantes ha abandonado 
Catalu¶a desde el desorden jur²dico ocasionado por el ñProc®sò, lo cual es fiel reflejo 
del inmenso error de cálculo político cometido al intentar declarar unilateralmente la 
independencia. 

      ¿Qué salida tendría entonces el problema catalán? A pesar de la consabida 
incompatibilidad entre sentimientos y razón, tantas veces probada para humillación 
actual del ñhomo sapiensò, solo aparecer²a, si bien en un horizonte muy difuso y poco 
probable dado el enquistamiento mental típico de las actitudes sicológicas, la 
siguiente salida: Antes de atacar los independentistas el punto b), deben demostrar 
al resto de los españoles que la independencia de Cataluña  resultaría beneficiosa 
para todos, es decir, que ambos, independizados y resto del país, gozarían de un 
superior ñsistema de valoresò, el que comprende  el Patrón Referencial de los nueve 
Valores Universales que incluye desde la salud de las personas al poder 
internacional, pasando por la seguridad, la riqueza material, la justicia distributiva,  
las libertades, el conocimiento, la conservación de la naturaleza y la calidad de las 
actividades individualesé.  De esta forma, sí. Ello demostraría que somos una 
sociedad informada, racional y dialogante, alejada del egoísmo primitivista y de los 
voceríos sentimentaloides al uso manipulados casi siempre con afirmaciones falsas. 
Lo que exigiría una demostración científica por parte de los independentistas 
catalanes quienes, integrando actitudes, metodología y datos empíricos, deberían ser 
capaces de proyectar con suficiente rigor y para las próximas décadas un decidido 
progreso global  (sistema de valores) tanto para España como para Cataluña una 
vez separadas, cosa que nos vendría muy bien a todos. Investigación que va a exigir 
una labor ciertamente hercúlea por participada, ardua, costosa y larga, pero sería la 
única forma de establecer un verdadero diálogo, cuyo proceso y enfoque académico 
contribuiría -aunque la independencia no se consiguiese por imposibilidad 
manifiesta- a elevar el bajo nivel intelectual del actual planteamiento independentista 
y a mejorar el ambiente sociopolítico existente. De lo contrario, el futuro será, y es de 
temer que por mucho tiempo todavía (décadas, quizás siglos) un supuesto 
independent ismo arraigada mente frustrado  enfrentado a un supuesto 
centralismo arraigada mente humillado . Triste es decirlo, pero así de tajante y 
negra aparece la situación psicológica individual de los españoles en 2017. 

      ¿No merecería la pena un nuevo planteamiento por elevación epistemológica 
digno del homo europeo del siglo XXI? La teoría de los sistemas complejos quizás 
tendría algo que decir y la aportación inicial del prof esor Pla-López es un primer y 
bienvenido paso. 

                                                 ___________________                 
 

La Sistémica, el modo Pensamiento Sistémico, es posiblemente el instrumento intelectual en mayor 

auge en el siglo XXI (es notable su desarrollo exponencial en la China de hoy, por ejemplo). Es inherente 

a cualquier intento de Innovación, de Digitalización, de Implantación en Empresas u Organismos Públicos, 

si quieren estar a salvo de lo que ya se llama popularmente fallos sistémico 
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Por Viviane Idreos Ellul, escritora 

 

ŜǎǇǳŞǎ ŘŜ ǘƻŘƻ ƭƻ ǉǳŜ ǎŜ Ƙŀ Ǿƛǎǘƻ ǎƻōǊŜ ƭŀ άƛƴŘŜǇŜƴŘŜƴŎƛŀέ ŘŜ /ŀǘŀƭǳƷŀ ȅ ŎƻƴǎƛŘŜǊŀƴŘƻ 
la conocida serie de factores objetivamente en contra (principalmente tres: por 

INMORAL; por ILEGAL; y por ANACRÓNICO), esta humilde espectadora llega a la siguiente 
conclusión: Las élites independentistas catalanas seguramente saben que Cataluña nunca será 
independiente debido a estos tres factores, asumiendo ŀƭ ƳƛǎƳƻ ǘƛŜƳǇƻ  ǉǳŜ  ƭƻǎ άǳƴƛƻƴƛǎǘŀǎέ 
españoles conocen igualmente estos impedimentos. O sea, los unionistas españoles saben 
que los independistas saben que no será independientes y que éstos también saben que los 
españolistas lo saben. Es decir, todos saben, porque no son tontos, que los demás saben que 
todos saben lo que saben todos.  

      ¿Qué cabría hacer entonces? Con esos mimbres apenas nada positivo, pero para mitigar 
el sufrimiento del odio profundamente sentido por unos, y el sufrimiento de la humillación no 
menos profundamente sentida por otros, han  decidido adoptar el papel de comediantes 
subiéndose al gran escenario político, incluso con vestimentas del siglo XIX  y orgullosamente 
motivados, no por conseguir los unos la independencia de Cataluña y los otros por evitarla 
(puesto que el problema,  ya predeterminado, no está ahí), sino por demostrar quién es el 
mejor actor, aquel que a ojos del público sea capaz de conmover mejor los corazones por la 
autenticidad de sus interpretaciones. Los hay quienes se atrincheran suicidamente como 
Puigdemont parodiando al actor Bruno Ganz en su famoso papel de Hitler; los que juegan, 
como Junqueras, el papel de Inocencio X en el cuadro psicológico de Velázquez; los que 
juegan, como Ada Colau, el sibilino papel de Emil Jannings en su Tartufo; o los que representan 
la serena belleza de la verdad, cual Maria Falconeti en su papel de Juana de Arco, como 
ǊŜǇǊŜǎŜƴǘŀǊƝŀ LƴŞǎ !ǊǊƛƳŀŘŀǎΧ Y por si faltaba algún actor, contamos con el inimitable papel 
de Rajoy como John Wayne en el Hombre Tranquilo. Y todos se afanan por conmover como 
actores, por ganar un óscar a la mejor interpretación, habiéndose creado entre ellos una red 
de celos mutuos, no por hacer triunfar sus ideas, sino por ganar el laurel al mejor intérprete 
de la comedia en esta tesitura histórica concreta, la que por cierto se repondrá en cartel en 
cuanto las condiciones políticas, económicas y otras faciliten la aparición de nuevas vocaciones 
de actores dispuestos a demostrar su talento. Se trata, pues, de un original sistema de 
interrelaciones cómico-trágicas donde los principales actores no persiguen como sería de 
esperar medidas sociales y económicas en beneficio de la población, sino pasar a la historia 
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por sus biensonantes y teatralizados discursos. Tan espuria finalidad sistémica no fue prevista 
por Ludwig von Bertalanffy.   

      Y no debo olvidar el papel que jugamos los espectadores, ya que al final del espectáculo 
se aprecian dos comportamientos, -por cierto, ahora auténticos y no simulados como los de 
los actores protagonistas-, fuertemente diferentes expresados por dos grupos que llamaré 
άƭƻǎ ǎǳŦǊƛŜƴǘŜǎέ ȅ άƭƻǎ ƎƻȊŀƴǘŜǎέΦ ¿Por qué 
unos sufren y otros hasta gozan? Porque, si 
bien en principio ambos (odiadores y 
humillados) sufren, en cuanto los primeros 
plantean una batalla tan abierta y pública 
ŎƻƳƻ Ŝǎ ƭŀ άǳƴƛƭŀǘŜǊŀƭƛŘŀŘ ŘŜƭ ǇǊƻŎŞǎέ ȅ 
salen derrotados, los otros comienzan a 
macerar su sufrimiento hasta reconvertirlo 
en satisfacción. 

      El primero lo forman la amplia masa 
de la mitad de los catalanes que creen a pie 
juntillas que la independencia de Cataluña 
es posible, justa y buena, y de ahí que hasta 
la proclamen con lágrimas en los ojos si la ocasión se presenta y el ambiente emocional te lo 
pide. Y como, una vez más, y van casi media docena en la historia, la independencia tampoco 
se ha conseguido, incluso ahora cuando ya estaba prácticamente acordada y proclamada en 
los foros oficiales catalanes, su disgusto volverá a ser histórico, al sentirse no solo 
terriblemente decepcionados, sino también engañados, cabreados y hasta estafados por 
hacerles perder su tiempo en numerosas manifestaciones y apoyos. Y con razón, porque 
decirles que Cataluña no abandonaría Europa, que la mayoría de los países europeos les 
apoyarían, que las empresas no se irían y que la economía catalana no solo no sufriría, sino 
que mejoraría, ha sido demasiado. Decepción quizás comparable a la que sufrieron ya en 1640 
cuando los catalanes prefirieron pasar a ser súbditos del Rey Francés Luis XIII y al cabo de doce 
años volvieron con el rabo entre las piernas para reintegrarse a la España de Felipe IV porque 
los borbones franceses resultaron todavía más centralistas que los austrias españoles. 

       A los unionistas españoles por el contrario les cuesta trabajo disimular al acabar la 
función su satisfacción ȅ ƘŀōŜǊǎŜ ǎŜƴǘƛŘƻ ǇǊƻǘŜƎƛŘƻǎ ǇƻǊ ǳƴŀ ŜǎǇŜŎƛŜ ŘŜ άƧǳǎǘƛŎƛŀ ŘƛǾƛƴŀέ ŀƭ 
fracasar la intentona independentista, en particular por considerar que los que sienten la 
necesidad de independencia son los típicos egoístas que responden a ese tercer factor que 
provoca el deseo de independencia de las regiones ricas respecto a las más pobres. A lo que 
ŎŀōŜ ŀƷŀŘƛǊ ǎǳ ǎƻǊǇǊŜǎŀ ȅ ǎǳ ƛƴŘƛǎƛƳǳƭŀŘŀ ǎƻǊƴŀ ŀƭ ŎƻƳǇǊƻōŀǊ ǉǳŜ Ŝƭ ǎǳǇǳŜǎǘƻ άǎŀōŜǊ ƘŀŎŜǊέ 
ƻ άǎŜƴȅέ ŘŜ ƭƻǎ ŎŀǘŀƭŀƴŜǎ no es más que un mito cuando se muestran una vez más incapaces 
de demandar su independencia demostrando que resultaría conveniente y buena para todos, 
catalanes y resto de los españoles. Pero ello con el estilo político requerido hoy, esto es, 
acudiendo al parlamento y exponiendo sus razones como ya lo hizo el lendakari Ibarretxe en 
2005. 
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      Por eso, cuando se ha bajado el telón, lo que ha sucedido ya sin esperar a las elecciones 
del 21 de diciembre, el resultado ha sido tan llamativamente original que pocas veces se ve al 
final de la función: cerrados pitos y abucheos de la mitad de la sala, frente a sonoras salvas de 
aplausos de la otra mitad. Y si no fuera por el sufrimiento real que la aventura está causando 
a gran parte de la inocente población catalana, a mí como espectadora, me encantaría que la 
comedia continuase porque, francamente me lo he pasado bomba colgada a los noticieros y 
opiniones de los tertulianos en TV y otros medios. Y es que aparte de ǉǳŜ άno solo de pan vive 
el hombreέΣ ǳƴŀ comedia con actores de la calidad interpretativa de estos políticos, gratis y 
cómodamente sentada en el sillón de casa, solo se ve de tarde en tarde. Aunque también es 
de esperar que se reponga en cartel, posiblemente cada quince o veinte años según 
circunstancias, si bien siempre con el mismo resultado impuesto por el libreto que supone 
este dichoso y moderno mundo aceleradamente integrador y demoledor de fronteras 
nacionales a causa de las nuevas tecnologías. 

      vǳŜŘŀǊƝŀƴ ƴƻ ƻōǎǘŀƴǘŜ Řƻǎ ǇǊŜƎǳƴǘŀǎ ǇƻǊ ǊŜǎǇƻƴŘŜǊΥ ƭŀ ŘŜƭ ƭŜŎǘƻǊ ŀ ƭŀ ŀǳǘƻǊŀΥ άΛtŜǊƻ 
usted cree de verdad que los independentistas solo hacen comedia y no sienten lo que 
ŘƛŎŜƴΚέΤ ȅ ƭŀ ŘŜ ƭŀ ŀǳǘƻǊŀ ŀƭ ƭŜŎǘƻǊΥ άΛtŜǊƻ ǳǎǘŜŘ ŎǊŜŜ ŘŜ ǾŜǊŘŀŘ ǉǳŜ ƭƻǎ ƛƴŘŜǇŜƴŘŜƴǘƛǎǘŀǎ ǎƻƴ 
ǘƻƴǘƻǎ ȅ ƴƻ ǇŜǊŎƛōŜƴ ƭŀ ǊŜŀƭƛŘŀŘΚέΦ wŜǎǳƭǘłƴŘƻƴƻǎ ŀƳōŀǎ ǊŜǎǇǳŜǎǘŀǎ ǘŀƴ ƛƴǎŜƎǳǊŀǎ ȅ ǇƻŎƻ 
convincentes, que terminarían explicando el enquistamiento perenne del problema. 

 
 ________________  
 
 

 

Por Carles García Ripoll, escritor  

 

e refiero al esforzado y excesivamente racionalista artículo de Parra Luna en 

este mismo n¼mero aconsejando ñCOMO DIALOGAR EN EL PROCESò. Porque 

hay que decir enseguida que este apreciado colega no ha comprendido en el fondo lo 

que es ser independentista catalán. Admitamos, lo que es mucho admitir, que a 

Cataluña le iría mucho peor en las cuestiones sociales, políticas, económicas, de 

seguridad, etc., que permaneciendo unida a España.  Bueno, ¿y qué?, ¿acaso no tiene 

derecho cada persona o entidad a ser una misma, a preservar su esencia individual, a 
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expresarse y desarrollarse sin la tutela de nadie? ¿Qué tiene de malo intentar ser 

libres, sin ataduras indeseadas, plenos de responsabilidad por lo que se logre o no se 

logre alcanzar? ¿No sería esto una vida más auténtica, superior, diferenciada, por 

depender solo de un autodesarrollo más individual y propio? Puede que ello signifique 

en la teoría del profesor Parra Luna que se acentúa excesivamente el valor LIBERTAD 

sobre el resto de los valores de su Patrón Referencial, ¿y qué? ¿Acaso no se tiene 

derecho a dise¶ar su propio ñperfil axiol·gicoò por expresarlo y enmarcarlo en la 

teoría que viene aplicando dicho autor? 

      El problema de la independencia catalana no es algo que se pueda resolver, ni 

siquiera plantear, desde postulados meramente racionalistas. Y si se pretende hacer 

un planteamiento ñsist®micoò, es decir, aplicando los principios de la Teor²a de 

Sistemas y la Cibernética, lo primero que hay que contemplar, dentro del fárrago de 

posibles variantes implicadas en el proceso, son 

dos consideraciones esenciales: primera, ¿se ha 

tenido clara y separadamente en cuenta la 

variable SENTIMIENTO? ¿Se ha valorado el 

PESO RELATIVO de esta variable frente a las 

demás? Porque su peso relativo se mediría por la 

serie de conexiones (y su intensidad) con el resto 

de las variables intervinientes en el sistema, lo que obligaría a diseñar un modelo tipo 

ñsoftò a lo Peter Checkland pero debidamente ñponderadoò, y ser²a entonces y solo 

entonces, cuando se podría valorar la posible solución final del sistema, esto es, 

cuando se conociera el verdadero valor y ñpesoò de la variable SENTIMIENTO sobre 

el resto del conjunto. 

      ¿Qué, con arreglo a los factores provenientes del entorno catalán, ello 

terminaría resultando perjudicial para Cataluña y su población? Podría ser, pero en 

todo caso sería lo que los catalanes hayan querido ser como pura expresión de su ser 

e idiosincrasia. Nadie podría criticarles su filosofía de vida salvo que ellos mismos la 

reconsiderasen negativa o modificable. Y es este sentido de considerarse LIBRES lo 
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que hace que los independentistas catalanes se obstinen en seguir actuando con 

convencimiento en la comedia catalana a la que se refiere V. Idreos Ellul en su artículo. 

      ¿Cuáles serían entonces las posibilidades futuras del independentismo en 

Cataluña? Bien se podrían conjeturar dos fases: en la primera, y merced a que la gente 

está cada día más preparada y comunicada intelectualmente, se perciba con más 

intensidad el deseo de autodirigir su propio futuro, lo que quiere decir que si en 

Cataluña existía hace unas décadas un bajo porcentaje de independentistas, con el 

tiempo ese porcentaje podría superar los dos tercios de la población y posiblemente 

más; y segunda fase, ¿Quién podría detener entonces el deseo de independencia de 

Cataluña? ¿España, Europa, el mundo? No es difícil entrever que, si se produjeran 

estas dos fases, lo que no es tan imposible como muchos piensan, Cataluña terminaría 

siendo un país independiente después de cinco siglos unida a España. Para bien o para 

mal.  

                                                  ___________________  

 
 

 

y Nacionalismos,  

Radicalismos de izquierdas y de derechas, Fascismos y Sectas 

 

Por Rafael Rodríguez de Cora, Secretario General de la SESGE 

       

n la vida política los símbolos, las ideologías y sobre todo las emociones (el 
cerebro, o la falta de él, o la utilización del cerebro reptiliano solamente) se 

pueden manipular fácilmente por lo que se aprecia actualmente el peligro real de que 
los nacionalismos y dictaduras de un signo o de otro vuelvan a surgir. La humanidad 
no tiene memoria y es una lástima que tenga que repetir atrocidades anteriores. Por 
un lado, en algo hay que creer. La propia naturaleza humana necesita una pertenencia 
a un grupo y unas creencias donde agarrarse, ya sean religiosas, políticas, ideológicas, 
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o incluso un club deportivo. La pertenencia a un grupo es importante y necesaria para 
la propia estabilidad y autoestima. Los estados de conciencia colectiva dirigen a las 
muchedumbres hacia las más heroicas o miserables acciones. Los grupos funcionan 
como cerebro único y superan las posibilidades del individuo.  

      Lo virtual es más importante que lo real y con frecuencia lo trasciende. Es muy 
fácil manipular a las masas con símbolos y crear fanáticos. Últimamente ya no 
tenemos solamente las ñdos Espa¶asò enfrentadas, que dieron lugar a la Guerra Civil, 
sino que est§n surgiendo ahora una variedad de ñEspa¶asò, enfrentadas entre s², por 
símbolos sagrados, tales como la etnia, el lenguaje, la historia, las banderas, etc., 
frecuentemente manipulados por los populistas y nacionalistas y sobre todo 
arrojadizos. De seguir en esta dirección se podría acabar con España, que 
seguramente es el objetivo de los más radicales y de los antisistema. Además, si a esto 
añadimos también las injerencias internacionales que quieren desestabilizar y romper 
Europa, la tormenta es perfecta. De aquí que sea importante destacar el concepto de 
ñsistemas abiertos y sistemas cerradosò y sobre todo el equilibrio entre ambos. 

      No es difícil comprobar que hay muchos elementos comunes entre sectas, 
nacionalismos, populismos, radicalismos y fascismos, que vamos a intentar poner de 
manifiesto. Esto es aplicable a religiones, ideologías, partidos políticos, populismos, 
nacionalismos, asociaciones, etc., o incluso a clubs de futbol en donde la radicalización 
y la violencia están haciendo estragos e incluso ya han tenido victimas mortales. 
Algunos de ellos son los siguientes:  

- Suelen surgir durante las crisis políticas, económicas, sociales, morales, o de otro 
tipo. El ñsistema inmuneò social est§ bajo y sin defensas. Los ñl²deres salvadoresò se 
ofrecen para rescatar al ñpuebloò de la situaci·n, sin que se sepa muy bien cu§l es el 
pueblo.  

- El primer paso es la definición de símbolos para el grupo con objeto de reforzar o 
imponer una identidad del grupo, normalmente excluyentes (banderas, uniforme, 
saludo, desfiles, ideologías cerradas, emociones). Los mediocres, sin mucha capacidad 
crítica, se suelen aferrar a dicha identidad de grupo, al carecer de una propia. - En los 
actos públicos y en la propaganda, los líderes ofrecen argumentos genéricos y 
simplistas para cómo resolver las crisis, normalmente difíciles de demostrar, pero con 

una gran carga emocional. Son 
difíciles de rebatir al estar 
cargados de demagogia y al ser 
muy genéricos y vagos. También 
utilizando mentiras y 
argumentos ñorwellianosò 
donde la verdad es mentira, el 
totalitarismo democracia, etc.  

- En dichos actos públicos 
suele haber una exaltación de 
las masas y de los líderes 

carismáticos. Últimamente siempre se aplaude por todos los asistentes, ante cualquier 
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intervención, por demagógica que sea. Personalmente me pone los pelos de punta 
cada vez que veo a los militares de Corea del Norte aplaudiendo cada vez que lanzan 
un misil, como se puede ver recientemente en las noticias.  

- Se basan en miedos, egoísmos y falta de solidaridad entre los individuos del 
grupo. Se llevan a cabo amenazas y se castiga a los disidentes, cuando critican ñlos 
idealesò del grupo.  

- Aversión al cambio y a lo foráneo. Comodidad en la zona de confort. Exaltación 
de ñlo nuestroò. Los l²deres comienzan a poner murallas f²sicas o virtuales para 
aislarse del exterior, ya sea para proteger al grupo de influencias externas ñnocivasò o 
para prevenir que los individuos salgan del grupo, como en el caso de la RDA durante 
la guerra fría. Ahora Trump también habla de poner muros. 

 - Se manejan los resortes democráticos para ir en contra de la propia democracia. 

 - Una vez consumada la toma del poder por los radicales, la mayoría de la gente o 
del pueblo ñmira para otro ladoò, cuando comienzan a decir o a hacer barbaridades.  

- Se manipula y exalta a la juventud e incluso a los niños para adoctrinarles en las 
consignas e ideas del ñr®gimenò. Se obliga a los ni¶os a participar en manifestaciones 
y en desfiles.  

- Una vez que los fanáticos intentan imponer sus ideas o consiguen imponerlas, 
ofrecen una ñnegociaci·nò a sus opositores con argumentos inaceptables. Mucha 
gente es partidaria de negociar con los fanáticos y se equivocan. La Sociedad no 
deber²a negociar nunca con los fan§ticos y chantajistas o pretender ser ñequidistanteò 
como ha pasado en el País Vasco o está pasando ahora en Cataluña. Se practica la 
desobediencia a las leyes establecidas democráticamente e imposición de nuevas leyes 
m§s afines al nuevo r®gimen. Hay que ñtomar la calleò para imponer las ideas por la 
fuerza y odiar a los que se oponen. Volvemos otra vez a la situación de la Cataluña 
actual.  

- Se procede a ñcontrolarò la prensa y otros poderes sociales, que puedan estar en 
contra de sus objetivos o que sean críticos, como por ejemplo el caso de Venezuela y 
de EEUU recientemente. Trump acaba de crear una cadena para transmitir ñsus 
verdadesò. (El resto de la prensa dice mentiras contra ®l). Maduro en Venezuela crea 
su propio poder legislativo al margen del establecido democráticamente y encarcela a 
los disidentes. El Parlament de Catalu¶a aprob· una ñleyò para saltarse la legalidad 
vigente. 

       Lamentablemente en muchas ocasiones a lo largo de la historia se han utilizado 
los valores éticos y morales de una religión contra otras justificando matanzas entre 
ellas. Ejemplos:  

- Partido Nazi (ahora volviendo a surgir con fuerza en distintos sitios, incluyendo 
clubs deportivos)  

- Unión Soviética y reminiscencias actuales.  

- Corea del Norte  
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- Regímenes marxistas totalitarios actuales, todavía existentes (China, Cuba, etc.)  

- ISIS (terrorismos islamistas)  

- Venezuela  

- Turquía  

- ¿Estados Unidos?  

- Populismos y Nacionalismos emergentes en Europa  

- El independentismo en Cataluña  

- Bandas Callejeras  

- Etc.  

Obviamente yo no tengo una cura para esta enfermedad, pero lo que sí creo es que, 
si las Democracias actuales no son capaces de defenderse y de ser suficientemente 
fuertes para resistir el virus, acabarán desapareciendo, como ha ocurrido 
anteriormente en el pasado. Desde mi punto de vista no está todavía bien investigado 
por la psicología individual y social, por los legisladores y por otras organizaciones, el 
equilibrio que debería existir entre la necesidad de pertenencia a un grupo y la 
obligación de que el grupo no se convierta en un sistema ñcerradoò y excluya a los 
otros, que no piensan o actúan como ellos. 

  La gran tarea, pues, es el establecimiento de un ecosistema social en 
equilibrio , y la Sociedad Española de Sistemas Generales podría tomar este reto para 
llevar a cabo un proyecto que estudiara mejor este fenómeno, que abriera vías de 
investigación y que propusiera algunas soluciones al respecto. 

 

                                                 ________________ ___  

             
 

 

Por José Antonio Garmendia, Catedrático jubilado UCM, 
jogarm@gmail.com 

         

n su legitimación el catalanismo esgrime prioritariamente la economía. No sin alguna 

razón. He aquí una:   la desigualdad en PIB por habitante entre Cataluña y las 

regiones menos desarrolladas han indo inconteniblemente en aumento. Sin embargo, 

las desigualdades en ingresos totales han ido inconteniblemente disminuyendo. Esto 

último cabe afirmar al introducir como indicador la renta personal y familiar, que está 

más próxima a lo que se puede considerar bienestar. Conclusión: denuncia de la 

persistencia de un desproporcionado trasvase ¯in crescendo° de recursos en forma de 

E 
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aportaciones y subvenciones varias, tales como seguridad social, subsidio de 

desempleo, PER, etcétera. Naturalmente, lo que de cierto haya al respecto merecerá un 

cúmulo de   razonables puntualizaciones ² ejemplo, tener en cuenta el capítulo de 

inversiones del Estado en esa región próspera. Esto es una cantinela obligada siempre 

que se trata de configurar un saldo de 

agravios y favores. 

Indudablemente, la razón económica es 

una razón de peso. Así, no es sostenible 

el contra-argumento ya tópico de que no 

son territorios sino ciudadanos los que 

pagan y que, consecuentemente, debe 

haber igualdad en el reparto. Pero ese 

tópico presupone erróneamente que el 

todo es igual a la suma de las partes: es 

decir, que un territorio ² una comunidad autónoma ² es igual a la suma de los 

sumandos¤ ¼y los sumandos son todos iguales porque todos son igualmente 

ciudadanos! Empero esto ignora el gran principio de todo enfoque sistémico, que el todo 

es más que la suma de sus partes. El ¯müs que° quiere decir la organizaciĎn, de modo 

que si ésta es eficaz se añade valor a la simple suma, pero se resta si no es eficaz. Las 

comunidades se diferencian por su diferente gestión de sus ingresos, gastos y malos 

gastos¤ y eso debe tener consecuencias de cara a una redistribuciĎn de recursos. Es 

cuestión de justicia distributiva. No es de justicia tratar igual a los desiguales, a los que 

desigualmente han gestionado su sistema. Ni qué decir tiene, que en las mismas 

vísceras del concepto nación figura como imperativo la solidaridad. Y así es obligado un 

común denominador básico, un fondo común de compensación lo más generoso posible 

en la distribución de los haberes del todo entre las partes.  Sin embargo, solidaridad no 

equivale a repartir por igual los recursos. Es de justicia cierta discriminación en función 

de méritos reconocidos. 

De algún modo las regiones derrochadoras deben ser penalizadas y las más eficazmente 

gestionadas deben ser en justicia correspondidas. Por supuesto, se espera de las 

regiones prósperas solidaridad con el resto. Pero de igual modo, se espera solidaridad 

de éste con respecto al rico¤porque ese pobre no es solidario con el rico financiando 

con dinero público una ostentosa obra improductiva, una operación de estética 

quirúrgica, unos cursos de formación que no forman, una corrupción que clama a los 

cielos de Bruselas, un espíritu empresarial y emprendedor necesitado de estímulos.  

Se impone, pues, como razonable y racional el reexamen de algunos capítulos del 

concepto de solidaridad interregional, que mucho tiene que ver también con el de 

interdependencia. Los nacionalismos, principalmente en su modo independentista olvida 

la interdependencia. Porque también los ricos dependen de los pobres, aunque sólo 

fuese por su condición de consumidores. Refiriéndome a España urge ya un 

replanteamiento federal o confederal de la actual mal manejada interdependencia de sus 
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partes. Y así, es perentoria la radical reforma del senado, tan ineficaz como 

desprestigiado. Como en la República Federal de Alemania, un nuevo senado debe 

codeterminar con el parlamento, entre otros capítulos, políticas fiscales de 

compensaciĎn (¯Ausgleich°) entre los estados regionales (¯Laender°) y la federaciĎn 

(¯Bund°). Por supuesto, la compensaciĎn no es siempre de ricos a pobres, al igual que 

la solidaridad no debe entenderse unilateralmente de ricos a pobres sino 

recíprocamente. Obliga a rendir cuentas y cabe penalizar a los mismos pobres por varias 

razones: corrupción y abuso en el gasto, manifiesta ineficacia en la gestión (pensando 

en algo próximo se me ocurre penalización por ineficacia en la promoción del empleo en 

autonomías de paro escandaloso). 

El desprestigio de la mencionada institución es un lastre para la nación española y su 

legitimación como garantía de una interdependencia suficientemente legitimada. Así lo 

requiere nuestro país, tan diverso, tan deseoso de solidaridad en justicia. Esto resta 

legitimación al Estado español frente a las autonomías, especialmente frente a las de 

mayor conciencia nacionalista. 

 

                                                         _____________________ _ 
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Por Francisco Parra Luna, catedrático emérito jubilado de la UCM, 
Académico miembro de la Internacional Academy for Systems and 
Cybernetic Sciences 

 

l modelo predictivo que sigue presenta tres bloques de variables (circunstancias y 
hechos) que explican como un enfoque sistémico puede llegar a predecir los 

próximos resultados electorales del 21.12 en Cataluña. Utilizaré para ello un esquema 
simplificado pe ro que puede resultar útil para iluminar los efectos de la reciente 
tentativa independentista. Se parte del esquema causal que se presenta al final de este 
texto:   

El primer bloque lo forman las tres circunstancias (región periférica; idioma 
diferente; y mayor renta per cápita ïprincipalmente esta última) que vienen 
determinando un comportamiento secesionista (signo +) allí donde se producen (País 
Vasco; Flandes, Padania, etc.). En el caso catalán han creado en los últimos tiempos 
una ñexpectativa estructuralò que oscila alrededor de un ʳʴ% de independentistas 
frente a un 55 de constitucionalistas. 

La diferente renta per cápita pone en marcha, sin embargo, una nueva variable 
(Egoísmo o menor dimensión social de las personas) que en este caso se comporta 
negativamente (sin signo +) mermando la expectativa estructural inicial.  

Además, entran inevitablemente en juego una serie de factores objetivos (segundo 
bloque) que van a frenar, e incluso imposibilitar, la secesión de Cataluña. Por ejemplo, 
el efecto ñEuropaò, la posici·n de los pa²ses importantes del mundo; la econom²a; el 
mundo empresarial; el anacronismo que supone frente a la tendencia integracionista 
mundial; la menor influencia diplomática; la merma de seguridad militar dentro del 
concierto de países y finalmente el egoísmo implícito que supone gozar de una mayor 
renta per cápita. 

E 
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A lo que contribuye otro tercer bloque al producirse durante al llamado ñProc®sò 
una serie de afirmaciones que son objetivamente falsas como el pregonar que 
Cataluña siempre fue una nación; que España les roba; que el Estado español no 
quiere dialogar (no es al Estado central a quien corresponde, sino al que desea 
cambiar la situación, como hizo Ibarretxe en 2005); el imponer al Estado un  
refer®ndum ñs² o s²ò; el adoptar un referéndum contra la ley; el animar a la gente a 
participar en dicha ilegalidad; saltarse la legalidad del propio parlament catalán al 
imponer leyes solo con una insuficiente mayoría; ignorar a la Comisión de Garantías 
y a los juristas de la Cámara; el celebrar el referéndum provocando así la intervención 
de la policía (los independentistas serían los únicos responsables de los heridos 
producidos); pregonar que hay ñpresos pol²ticosòé. y algunas m§s como ser 
conscientes de la ñcomediaò que se est§ jugando y del carácter utópico del intento 
secesionista. 

La propia estructura del modelo causal con solo tres signos positivos para la 
secesión, permiten avanzar un cierto resultado lógico que cambiarían, vía 

retroalimentación o 
ñfeedbackò, las 
expectativas iniciales de 
45sí/55no a las de 
40sí/60 no,  menos 
favorables aún para las 

expectativas 
independentistas. 

Se puede incluso 
avanzar una 

cuantificación 
aproximada del cambio 
en términos de 
probabilidades en base 
solo al número de 
variables intervinientes y 
sin tener en cuenta su 
peso relativo o 
ponderación. Así, y como 
un cálculo meramente 
tentativo, del 3/3=1 del 
primer bloque (éxito del 
independentismo seguro, 
al ser las tres ñbolasò del 
mismo color), se pasa al 
segundo bloque con 
3/9=0,3 como 

probabilidad; y finalm ente y con el agravamiento del ñProcésò por los errores 
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cometidos, se pasa al tercer bloque con 3/(3+9+11)=0,13,  hipótesis que apuntaría la 
bajísima probabilidad de que la secesión catalana triunfe de alguna manera.   

      

¿Quiere esto decir que el modelo va a acertar la proporción 40sí/60no  en las 
próximas elecciones del 21.12? La lógica del sistema así lo propone, pero múltiples 
circunstancias de última hora pueden hacer cambiar sustancialmente la predicción. 
Aunque si pueden adelantarse otras dos predicciones más básicas: 1) el problema es 
insoluble, y los líderes independentistas lo saben; y 2) pero en tanto que actores (ver 
V. Idreos), se lo pasan mejor sin bajarse del escenario con ñsuò patio de butacas lleno 
dispuesto a su mejor aplauso. Y como utilizadores en el tema del independentismo del 
cerebro reptiliano  en exclusiva (ver R. de Cora), -ambos ensayos en este mismo 
número-, tampoco tendr²an la capacidad de hacerlo. Tenemos problema, pues, ñper 
secula seculorumò. Esta desgarrante contradicci·n aferrada a lo utópico y a la 
imposibilidad, la expresa ahora un m§s l¼cido Artur Mas al decir: ñSiempre hay que 
conocer los límites de lo imposible, no para pararnos, sino para intentar lo imposible 
en las mejores condicionesò. Cita que toma del escritor francés Romain Gary. 

Con idea de predecir esta imposibilidad, el esquema que sigue más abajo es un 
intento de colocar causalmente las variables principales que intervienen en la actual 
crisis política en Cataluña en relación con el resto de España. Espero que pueda al 
menos apuntar la estructura sistémica subyacente en el problema. 

 

                               

NOTA DEL AUTOR 

Una vez celebrada la elección del 21-D este modelo predictivo ha fracasado, al menos en parte. Podría 
argumentarse que la tendencia estructural que marca el modelo se ha cumplido desde que los 
independentistas pasan de 1.996.508 en 2015 a 2.063.361 en 2017 mientras que los constitucionalistas pasan 
de 1.608.840 a 1.889.176, habiendo ganado los primeros 97.853 votos mientras que los segundos ganan 
280.330, es decir los independentistas presentan un coeficiente de mejora del 1,05 mientras que el de los 
constitucionalistas es 1,17. En este sentido el modelo había predicho lo sucedido. Pero el modelo partió de 
una hipótesis errónea consistentes en dar por actual la estructura de 45% SI frente a 55% NO, que solo se 
cumplirá, según este modelo, a más largo plazo. Y como siempre es momento de aprender, hagámoslo: porque 
en el modelo faltaría claramente una de las variables que sería preciso incorporar y evaluar: el ñgrado o 
intensidad del sentimiento independentistaò frente al mismo grado sentido por los constitucionalistas. La 
incorporaci·n de este ñdiferencial de sentimientosò hubiera ajustado mejor el modelo y se convierte en la 
principal crític a al mismo. fpl@sesge.org 

 

 

 

                                            ____________________  
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(ñDer Spiegelò En Linea, 23.10.2017)  

Por Jakob Augstein ( traducido por  José Abela M ontoya)            

NOTA: AVANCES SISTÉMICOS publica la traducción catalana de este 

articulo en  alemán . Sigue la versión en castellano, aunque no directa sino 

de la catalana de José Abela Montoya.  

quest article fou comentat -probablement  entre dôaltres mit jans de 
comunicació -  a El Nacional.cat el 23.10.2017. He volgut traduir - lo de 

lôalemany per la rellev¨ncia que, al meu parer, assoleixen les paraules del 
columnista en aquests moments dramàtics del procés català de 
independència.  

Per la meva experiència, e l pensament alemany en lôan¨lisi dôaspectes 

econòmics, socials, polítics i fins i tot científics, pot esser molt crític però 
és essencialment racional. Molt sovint dits anàlisis estableixen hipòtesis 
contundents, que de vegades son bastant agosarades i no sempre 
encertades. Expresso la esperança de que aquesta vegada la hipòtesi de 
Jakob Augstein sobre que potser ñ... a Espanya comenc®s un proc®s que 
un dia podria registrar tot el continent: la fi de lôestat-nació, el renaixement 
de la regió, el naixement d ôuna nova Europaò, es transformi en realitat. 
(José Abela Montoya )  

Katalonien -Konflikt. Es  lebe die Nation , por Jakob Augstein  

Conflicte català . Visqui la Nació...  

... per¸ avall lôestat-nació. Els catalans marquen el camí . Celebren un 
alegre patriotisme en canvi dôun tenebr·s petit estatisme. Europa i els 
alemanys hauran de prendreôs-ho com a exemple.     
   

Columna  

A 
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Barcelona, això és un senyal. 450.000 persones es manifesten als carrers 
per la independència. Sí, Madrid té la llei al seu costat. Però quina  és 
aquesta llei, contra la qual es manifesten 450.000 persones? A Espanya 
mor ara lôestat Nacional. Incl¼s si aquest sôhauria de mantenir en vida per 
la força ï el seu esperit és mort. Europa hauria de fixar -se bé. Alemanya 
hauria de fixar -se bé. Podria s er que a Espanya comencés un procés que 
un dia podria registrar tot el continent: la fi de lôestat-nació, el renaixement 
de la regi·, el naixement dôuna nova Europa. I si aix² fos: B® aix²! Les 
nacions hauran de viure ï però els estats nacionals hauran de morir. Ja no 
els necessitem més.  

No tot el que és llei, és també dret  

Se sap que Lenin hauria dit, si els alemanys fan una revolució, abans de 
lôassalt a lôestaci· traurien la targeta dôembarcament. Ell volia dir: als 
alemanys no els agrada cap desordre. Potser és aquest tot el motiu, perquè 
el moviment catal¨ dôindepend¯ncia t® a casa una mala premsa. Potser 
pensen els alemanys: purament legal els catalans no tenen bones 
expectatives. Al tema següent. Però, especialment els alemanys, haurien 

de saber: no tot el que és 
llei, és també dret.   

El govern espanyol ha enviat 
els catalans ara un 
missatge, no han de obeir 
més les indicacions de les 
seves autoritats locals, en el 
moment que Madrid hagi 
assumit el control a 
Barcelona. El govern 

regional haurà de ser cessat. Lôadministraci·, la policia i els mitjans de 

comunicaci· p¼blics hauran de ser entregats a les mans dôespanyols 
adeptes a Madrid. Els catalans anomenen això un Putsh . Només que els 
colpistes es poden remetre a la constitució espanyola, mentre els c atalans 
només tenen el seu anhel per la independència.  

Una tal independència podrien reclamar - la per a sí moltes regions a 
Europa, qualsevol coneix la llista: Escòcia, Tirol del sud, país Basc, Flandes, 
la Bretanya, etc. ï un dia fins i tot Baviera. Això s ignifica que entre catalans 
i espanyols es desenvolupa ara una lluita ï i podria realment 
desencadenar -se en una lluita sagnant ï que és significativa pel futur 
dôEuropa: la lluita entre estat-nació i regió.  
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Ni parlar -ne de distòpia [desmembrament] de la s ocietat tribal  

Aquest combat es desenvolupa a la teoria fa temps amb gran calibre. Un 
afamat guardonat literari, Robert Menasse, va escriure en un assaig: ñLa 
pàtria és un dret humà, la nació no. Pàtria es concret, Nació és abstracte. 
Les nacions sôhan fet la guerra, les regions han patit, sôhan unit, una i altra 
vegada han mantingut les seves peculiaritats, les regions son arran del cor 
de la identitat.ò I la polit¸loga Ulrike Gu®rot escriu, lôestat nacional ja no 
sols no serveix més ï sin· seria ñel veritable obstacle cap el camí a una 
Europa democr¨ticaò. La futurista dôuna nova rep¼blica europea somnia en 
una ñVormärz  [revoluci· de 1848] europeaò: ñEls estats nacionals no s·n 
sobirans, perqu¯ sobirans son sempre nom®s els ciutadans.ò 

Per a la defensa de lôestat-nació també es disparen les més pesades bales 
intel·lectuals. En el Süddeutsche Zeitung  va carregar Gustav Seibt la seva 
canonada dôinsults contra el moviment independentista dels catalans amb 
arguments del vell lliberal Ralf Dahrendorf. Havia nome nat a principis dels 
anys noranta lôestat-naci· heterogeni com ñla major conquesta de la 
civilitzaci· pol²ticaò i havia previngut sobre el nou anhel dôhomo-  
geneµtzaci· en una ñexist¯ncia tribalò, donat que: ñlôautodeterminaci· 
convida a la dictaduraò. 

Al nou SPIEGEL escriu lôhistoriador Heinrich August Winkler simplement: 
ñEl que vulgui abolir les nacions i els estats nacionals destrueix Europa i 
fomenta el nacionalismeò. 

Per¸, amb aix¸, no sô®s just amb els catalans. Ells no mostren el rostre  
lleig del n acionalisme, sinó que deixen onejar la seva bandera nacional en 
demostracions de Refugees Welcome . Ni parlar -ne de la distòpia de la 
societat tribal dahrendorfiana. En Barcelona es celebra un patriotisme 
alegre, modern i plural que vol trobar el seu lloc a l cor dôEuropa. Dôaix¸ 

haur²em dôaprendre. Perqu¯ la realitat ®s: Lôestat fou una vegada modern, 
hores dôara ®s aigua passada. No hi ha gaireb® cap q¿esti· important que 
avui dia es deixi encara clarificar dins les fronteres nacionals. El 
sobiranisme és pe r la majoria dels estats una il·lusió, i sens dubte pels 
europeus. Tampoc els alemanys haurien de confondre la seva recentment  
retrobada confian­a en si mateixos amb els seus veritables espais dôacci·. 

Versión castellana:  

Conflicto catalán. Viva la Nación ...  
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... pero abajo el estado -nación. Los catalanes marcan el camino. Celebran un alegre 
patriotismo en vez  de un tenebroso pequeño estatismo. Europa y los alemanes 

deber ían tomar lo como ejemplo.  

Columna  

Barcelona, esto es una se ñal. 450.000 personas se manifiestan en las calles por la 

independencia. Sí, Madrid tiene la ley a su lado. Pero , ¿qué ley es ésta, contra la que 
se manifiestan 450.000 personas? En España muere ahora el estado Nacional. Incluso 

si éste hub iera de  mantener se en vida 
por la fuerza -  su espíritu está muerto. 

Europa debería fijarse bien. Alemania 
debería fijarse bien. Podría ser que en 

España estuviera comenza ndo  un 
proceso que un día podría registrar 

todo el continente: el fin del estado -
nació n, el renacimiento de la región, el 

nacimiento de una nueva Europa. Y si 

así fuera: ¡Bueno está ! Las naciones 
habrán de  vivir -  pero los estados nacionales habrán de  morir. Ya no los necesitamos 

más.  

No todo lo que es ley es también derecho  

Se sabe que Len in habría dicho, si los alemanes hacen una revolución, antes del 

asalto a la estación sacarían la tarjeta de embarque. Quería decir: a los alemanes no 
les gusta ningún desorden. Quizás es éste el motivo por el que el movimiento catalán 

de independencia tien e aquí  mala prensa. Quizás piensan los alemanes: en términos 
puramente legal es los catalanes no tienen buenas expectativas. Al tema siguiente. 

Pero, especialmente los alemanes, deberían saber: no todo lo que es ley es también 

derecho.  

El gobierno espanyol ha enviado ahora a los catalanes un mensaje :  no deben 
obedecer más las indicaciones de sus autoridades locales , en el momento que Madrid 

haya asumido el control en Barcelona. El gobierno regional deberá ser cesado. La 
administración, la policía y los medio s de comunicación públicos deberán ser 

entregados a las manos de españoles adeptos en Madrid. Los catalanes llaman esto 
un putsch . Sólo que los golpistas se pueden remitir a la constitución española, 

mientras los catalanes sólo tienen su anhelo por la inde pendencia.  

Una independencia tal podrían reclamarla para sí muchas regiones en Europa, 
cualquier a conoce la lista: Escocia, Tirol del Sur, País Vasco, Flandes, la Bretaña, etc. ;  

un día incluso Baviera. Esto significa que entre catalanes y españoles se desa rrolla 

ahora una lucha -  y podría realmente desencadenarse una lucha sangrienta -  que es 

significativa para el futuro de Europa: la lucha entre estado -nación y región.  

Ni hablar de distopía [desmembramiento] de la sociedad tribal  














































































